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«No Jazgnes, bella Aldeana, 
que es al Niño Amor 
cautivar cl ahe hío, 
y con duJce lazr> unirle. 

Ŝus palabca? «on caricias, ^ 
sus lillas Vicerívsírír,' yj 
y sus dcidepts. suaves ^ ¡.j 
ocasión de nHCvas lides"' 

To I« 'cortara á vmd. muchas cosas r pero me notará da 
frivolo machacón. Le recordarla-, oue en verso (y bucnô ^ 
qual cs cl Sacris soiemnis) está ei fratribus, { hermanos) no» 
porque lo eran, sino que k s uuia la candad :̂  y en mi octa^.^ 
ija , aunque n o es can getiécico coaio el humanas ,, no es tan 
particular , que no se tome figurada tiente ; si figurado \\i dc 
ser todo » ó metafotíio, eo-no- quiiiera su corresponsal. 

Sit eonclmrá^ 

Traqufmt'oÁ' • 

^ n : cTert» Auror de libros de cabillérías fncrodaJto tñ 
Sna iiv.cijn un gigante íurijso: y pac dacle un nombre cor-

" ffUíefDínte íiiúdas 
las gradas revolantes." 

Pero no serán ya de naoda est-ís Poetas (cayo nombre • 
dista mucho de apropiarse j« ssgur^ servídQr)¿ El Poeta de: 
este y anteriores siglos Dyn ̂ aset Víeler,d:íz Valdés, u?a mu-
chj del vocablo CÁUZ en sus graciosas discretas letiiUas. Va­
ya la de las Abajas. , 

«No apuréis de la rosa, 
quando el rubio sol nace, 
las perlas, de que el alba 
llenó su tierno fi/^z." 

Por la semejat^za que he dicho , ó poca disonancia qne 
hacen la / y la c , repace vmd. b . que decia cn la letrilla 
de las dichas del amor. 


